


uerido Jesús,
gracias por hacerte pequeño

para decirnos cuánto nos quieres.

En el mundo hay muchos niños
como Tú y como yo

que necesitan ayuda
y no te conocen.
Te pido por ellos

y por los misioneros que los cuidan.
Enséñame a ayudar yo también,

haciendo cosas pequeñas
con un amor muy grande.

Llévame a tu casa de Nazaret,
para aprender que, contigo,

todos los niños y niñas,
estemos donde estemos,

¡somos familia!

Amén.
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